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Sean m is primeras palabras de gratitud a los organizadores d e  
este Simposio de Homenaje a l  Reformador M artín Lutero e n  el 
aniversario de los 5 00 años de su nacimiento -a nombre del 
Concilio Nacional Evangélico del Perú al cual estoy representan­
do en respuesta a la am able invitación de "THEOLOGIKA", 
revista del Seminario Adventista Latinoam ericano . Reciban los 
hermanos cristianos , auspiciadores de este certamen, nuestra sin­
cera felicitación por esta iniciativa que p ermite,  no sólo el reco­
nocimiento de la vida y obra del insigne monje agust ino ; sino , 
que al h acerlo , convoca a miembros d e  diferentes tradiciones 
cristianas, dejando en esta forma constancia d e  que la herencia 
protestante, legado de Lutero , por estar anclada en el funda­
mento del Evangelio de Cristo ,  tiene un alcance p lanetario ,  u n  
sentido ecuménico y u n a  vigencia indubitable . 

" El nombre de Mart ín Lutero" -ha dicho el Papa Juan Pablo 
11 hace pocos d ías- "ha sido vinculado a través de los siglos a 
un periodo doloroso de la h istoria de la Iglesia Católica,  en par­
ticular a la experiencia d e  profundas d ivisiones eclesiásticas . . .  
Es tiempo que nos d istanciemos de los acontecimientos históri-
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cos y nos aseguremos  que éstos sean mejor comprendid os y ev<?­
cados . . . " La celebración de est e  p róximo 10 de noviembre ha 
servido para que Juan Pab lo 11, reevaluando a Martín Lutero . 
reconozca y haga púb lico , que fue un hombre de una "pro fu n­
da religio sid ad "  impu lsada "por el análisis de la salvación et er­
na" 1 

Un periodo doloroso de la historia . . .  
Nosotros agregaríamos, no sólo d e  la Iglesia sino d el mund o 

que fue el espacio-tiem po donde vivió Lutero . El teólogo católi­
co romano Karl Adam escrib ió en 1 949 : "En verdad reinaba la 
noche en vastos  sectores de la cristiandad , y fue Roma, en pri­
mera l ínea, la que difundió las sombras de la noche sobre la Igle­
sia. He aqu í  el re sultado final de nuestro estudio de las postri­
m erías del siglo XV, en el pueblo una espantosa caíd a de la pie­
dad verdadera hacia el m aterialism o religioso y la h ist eria en fer­
miza ; en el bajo y alto clero , esp íritu mundano y olvid o d el de­
ber, y, en lo s sectores supremos de la Iglesia, una voluntad d ia­
bólica de poder y un abuso sacrílego de las cosas santas .  Impor­
ta que el clero y el pueblo digan : mea culpa, mea culpa, y que 
Roma añada a justo título : mea máxima culpa" . 

Karl Adam prosigue dibujando la personalidad y acción d e  
Martín Lutero en su m omento histórico e n  esta  form a :  " ¡ Ah ! 
Ciertamente reinaba la noche .  Si Mart ín Lutero se hubiera le­
vantado en aquel m omento y si hubiera empleado los dones ma­
ravillosos de su espíritu y su corazón, su sentido genial del cris­
tianismo, su reto apasionado a todo lo que no es santo ni d ivino, 
la fuerza elemental de su experiencia religiosa, el vigor arrebata­
dor y desgarrante de su palabra y (lo cual no es su cualidad m e­
nor) esa heroica valentía que m ostró para oponerse a los p ode­
res de su tiempo;  si hubiera empleado todas esas cualid ad es m ag­
níficas para eliminar los abusos clamorosos de la Iglesia en aquel 
tiempo y para e scardar d el j ard ín de Dios las m al as hierb as ;  si 
además hubiera seguido siendo un miembro fiel d e  su Iglesia, 
humilde y sencillo, recto y puro,  ¡ cómo le besaríamos nosotros 
todav ía la mano con reconocimiento ! Sería y seguiría siendo 
nuestro gran reformador, nuestro caro ministro d e  Dios, nuestro 
doctor y nuestro guía, comparable a un Tomás de Aquino y a 
un Francisco de Asís. Sería todavía m ás grande que estos dos,  
el  santo más grande d e  nuestro pueblo alemán, un segundo Bo­
nifacio"2 . 

Cables publicados por los periódicos de Lima. 

2 Karl Adam, Vers l 'chrétienne (París, Aubier, 1 949), pp. 42, 43.  
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Catorce años más tarde otro teólogo católico , Hans Küng, ha­

bla de los motivos de la separación : "No es ciertamente sin mo­
tivo como los p rotestantes se han separado de nostros . . . muchas 
cosas,  hace 400 años, no m archaban bien en nuestra Iglesia y pa­
rec ían casi no poder ser corregid as : en cuanto al Papa, Jos obis­
pos, Jos sacerdotes y el pueblo católico. La Iglesia se hallaba en 
un estado lastimoso , y se dudaba de poderla sanar" . "Y por eso 
se separaron los protestantes. Si nuestra Iglesia se hubiera ha­
llado en aquel momento en mejor estado ,  los protestantes no 
se h abrían separado de nosotros. Ya véis cuan falso sería que 
nosotros los católicos hiciéramos el pap el de  fanfarrones y de 
esp íritus superiores, com o gentes que tienen razón y que creen 
ser los únicos que t ienen razón" . 

' 'El católico no t iene por qué justificar ni blanquear a los m a­
los papas d el siglo 1 6  y de los tiempos del Renacim iento ; no 
tiene por qué justificar y excusar tampoco el m al estado d el cle­
ro y del pueblo católico en t iempos de la Reforma. Todo aque­
llo proviene de la culpabilidad de nuestra Iglesia" . 

"La Iglesia , a la verdad ,  no es.de este mundo ; sin embargo, 
está en este  mundo pecador, y este mundo pecador est á  en la 
Iglesia. No solamente en la  antigüedad cristiana sino también 
ahora es la constante por renovar la Iglesia, que se hab ía hecho 
rica y mundanal. A p esar de eso , y no obstante el esfuerzo d e  
muchos concilios, la  reforma de  l a  Iglesia abortó en l a  baja Edad 
Media. Según muchos informes, la Iglesia se hallaba entonces 
bast ante mal. Eso acarreó la gran protesta de Lutero , el cual se 
alzó contra la Iglesia Católica de su tiempo y fue excluido d e  
ella. Lutero quería u n a  cosa en s í ;  quería que la Iglesia, que su 
teología, volviera a ser conforme al Evangelio de Cristo, que se 
reformara y se renovara".3 

Lo historia de un doloroso periodo 

Martín Lutero ingresa al claustro agustino de Erfurt en 1 505 
por  habérselo prometido . a  Santa Ana-patrona de los  mineros­
después de  su aterradora experiencia, cuando un rayo lo puso 
muy cerca  de la muerte .  Dejó su carrera de  abogado y en 1 5 07 
fue ordenado sacerdote, "y el dos de mayo del m ismo año dijo 
su prim era m isa. Aquella misa inicial le causó terror, el terror 
del pensamiento que él, un pecador, se atrevía a dirigirse al vivo, 

Hans Kung, Pour que le monde croie (Par ís, Les Editions du Cerf, 1963), pp. 1 7, 
1 8, 28, 37.  
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eterno y verdadero Dios. Tan completamente ab atido estuvo 
que apenas  pudo terminar con el rito prescrito . Luego siguieron 
meses de angust ia" . 4  Entre 1 5 1 3- 1 7 , cuando sie n d o  profesor 
de  Teología hab ía dic tado cursos sobre los Salm o!> y las Ep ísto­
las de Sa n Pablo a los Rom anos y a lo s Gálat as , en u na fecha 
que no es posible fij ar, Lutero descubre el Evangelio , su alm a 
angustiad a  por la realidad de su pecad o y la justic ia de Dios, re­
cibe la luz co nsoladora -de Romanos l :  1 7 :  "Mas el j u sto p o r  la  
fe vivirá" . El doloro so p eriodo de la historia personal d el Refor­
mador hab ía concluid o ,  y una nueva aurora am anec ía para toda 
la Iglesia Cristiana. La justificación p or la fe vino a tran sformar 
la vida personal y comunitaria de los cristianos en todo el mun­
do . 

Un biógrafo nos dic e :  "Mart ín Lutero fue el p ortento de los 
tiempos modernos . Era un genio sin p aralelo y sin emb argo u n  
alma sencilla. Poseía l a  maravillosa facultad de  experimentar en 
las clara s pro fu n d id ades de su pro p io ser todas las emociones y 
necesidad es de su época. Poseía, también, una energía p eculiar 
y única que arrastraba a su s contemporáneos consigo, al m enos 
por cierto trec h o ,  como si poseyera un poder superior al suy o  y 
ex terior a é l .  Su poder n acía d e  la fe que h ab ía hallado en me­
dio d e  la te n sión d e  oscuras y aterradoras luchas espirituales. La 
firme certidumbre de la fe evangélica , que hab ía logrado p ara  
si  mismo, era  lo que proclamab a a su época co n la asombrosa 
intensidad q u e  sólo la experi encia p ersonal puede o to rgar, con 
la fuerza y la variedad de un verd ad ero genio religioso, y con la 
más santa pasió n d e  u n  profeta"5 . 

Experiencia religiosa y experiencia espiritual 

Martín Lutero en su vid a,  p en samiento y obra, explicita la d i­
ferencia profunda y radical que h ay entre la religiosidad cristia­
na y la  conversión cristiana. En sus noches oscuras del alma,  Lu­
tero procuraba por los m ed io s  instituidos  por la  Iglesia y a tra­
vés de la co nducta monástica hacerse acep to a Dios y ganar p or 
sus propios m éritos su salvación eterna. Ayu naba por largos 
d ías. Consu m ía su vida en oraciones y vigilias más allá de las exi­
gencias de su o rd en .  Concu rría frecuentemente a la confesión .  
Sin embargo , l a  certidumbre d el favor d e  Dios y la p az que su 

4 Kenneth S. Latourette, Historia del Cristianismo, Tomo 2 (Casa Bautista de Publi· 
caciones), p. 49. 

R.  Seeberg, Manual de Historia de las Doctrinas, Tomo 2 (El Paso, Texas, Casa 
Bautista de Publicaciones), p. 2 2 1 .  
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corazón buscaba no llegaban a él .  Deambulaba así por los p re­
d ios de la religión crist iana. Es decir, buscando lo que puede 
hacer el h ombre para alcanzar la aceptación de Dios. 

Dejemos que sea el propio Lutero quien comparta con noso­
tros su experiencia cristiana de co nversión esp iritu al :  

Con ardiente anhelo ansiaba comprender la Ep ístola de Pablo a los Romanos y 
sólo me lo impedía una expresión : la justicia de Dios, pues la interpretaba como 
aquella justicia por la cual Dios es justo y obra justamente al castigar al injusto. 
Mi situación era que, a pesar de ser un monje sin tacha, estaba ante Dios como 
pecador con la conciencia inquieta y no podía creer que pudiera aplacarlo con mis 
méritos. Por eso no amaba al Dios justo que castiga a los pecadores, sino que más 
bien lo odiaba y murmuraba contra él. Sin embargo me asía a Pablo y anhelaba 
con ardiente sed saber qué quería decir. 

Reflexioné noche y día hasta que vi la conexión entre la justicia de Dios y la afir· 
mación que "el justo por la fe vivirá". 

Entonces comprendí que la justicia de Dios es aquella por la cual Dios nos justifi­
ca en su gracia y pura misericordia. Desde entonces me sentí como renacido y co· 
mo si hubiera entrado al paraíso por puertas abiertas de par en par. Toda la Sagra· 
da Escritura adquirió un nuevo aspecto, y mientras antes "!ajusticia de Dios" me 
había llenado de odio, ahora se tornó inefablemente dulce y digna de amor. Este 
pasaje de Pablo se convirtió para mí en una entrada al cielo ... 

Si tienes verdadera fe en que Cristo es tu Salvador, ves de inmediato que tienes 
un Dios lleno de gracia, pues la fe te lleva y te abre el corazón y la voluntad de 
Dios, para que puedas ver su pura gracia y su amor desbordante. El contemplar 
a Dios por la fe hace ver su paternal y amistoso corazón, en el cual no hay ira ni 
aspereza. El que ve a Dios iracundo no le ve como es debido, sino que ve solamen· 
te una cortina, una pantalla, como si hubiera echado una nube oscura sobre su ca· 
ra. 6 

Aq u í  es donde tenemos la experiencia espiritual cristiana del 
nuevo nacimiento , que es operación interna y eficaz del Esp íritu 
Santo al aplicar en form a soteriológica la Palabra de Dios ;  y 
también la experiencia de la conversión cristiana, que es respues­
ta en fe y arrepentimiento al don salvador de la gracia de D ios, 
Jesucristo,  Hijo de  Dios, Salvador y Señor del creyente. Así o í­
mos decir al Reform ador : "Cuando escucham os que Cristo su­
frió por nosotros ,  brotan la fe y el amor" .  " Esta contemplación 
[de Jos sufrimientos de Cristo ] transforma esencialm ente al 
hombre y Jo regenera casi como el bautismo". "Esta fe justifi­
ca y hace que Cristo more , viva y reine en ti"7 . 

Defensor y restaurador del Evangelio 

En nuestros d ías estudiosos del gran reform ador, tanto cató­
licos como protestantes y no religiosos, coinciden en afirmar 
que Martín Lutero nunca pensó en separarse de la Iglesia de Ro-

Ronald H. Bainton, Martín Lutero , p .  67. 

Citado por Seeberg, p .  2 3 7 .  



ma o i..' n  c: s r . thkct..T una nut..'va lt" k sia . Su in tc n:· s fu nd a m e n ta l  
consis t i Ó  �· n q u e re r  rc fcmn ar l a  Ig les i a p�t ra p od e r  c reer .  v ivi r y 
se rv i r l a  conformt' al E \ Jngelio Lk Cr i st o , el c u a l  h a b ía de scu b i er­
to e n  lJ B i h l i�1 . Pc• r  fa c tc rc-s  q u �· somera y su m aricl llr e n t c  hem os 
mcnc i (l n�t c l o  l' t 1  -c st<t ¡• re s c n t a c i cl l l .  Lu tero fu e separad o y e n  

com p a lila d e· su s :;L· g u idlnes e s t �t b kció l a  \!u eva lg:lc sia d e  l a  Re­

fo rm J .  l gk:si<t cuy e� s  r' rin c i paks  corrie n tes a c t u a ks c o i n c i d en e n  

pro cht m ar ) l' tHL' íi ct r l o  , ¡uc cons i d e r�m e l  c e n t ro y médu la d l' l  

Evang<: l i , ,  dt..' Crist,1 .  

1 )  SO L O  C R! STO S it!u ic ndo Lt h e renc ia re d e sc u bierta  p or 
Lu t e ro l (' S  (1 ro te stct n 1 c s ( pm :  a favor d e :  test ificare : ¡ ,·s t im o n i o ), 

l o s  q m· c ste� m os Ll fLtvor d e l t e s t i m o n io d e l  Evangd io . c o n fe sa­

m os q u e sólo Cristo L' '> D io s .  Se il or  y Salvad o r  d e l  m u nd o .  "Dios 
só lo  p u ed e  e n  verdad h a l larse e n  e l  h ombre Jesús : all í e s  d ond e 

Dios q u ie re q ue se k b u sq u e .  se le h a l l e .  se le i nvoqu e" .  "Cristo 
e s  l a  "verd ad e ra l'[1 Ísto b " .  "e l l i b ro d e  o ro" e n  que se revela la 
vo lu n ta d  m i se r icord io sa de Dios" .  "Dios esLí o c u l t o en  e l d t.: s­
precia do h ombre Cri s to " .  "Sólo e n  é l  crucificado d e sc u brimos 

la vo l u n tad d e  amor d e  Dios" .8 

Sobre la p redic ac ió n  de C ri sto , Lutero afirm a : ' 'Cristo no d e­

be se r p red ic ad o , l) ues . como ' u n a  hi storia y narra ció n e x tra íd a  

d e  l a s  cró n icas . s in o d e t a l  m anera q u e  se p roclame p o r  q u é  v i n o  
Crist o . cómo hemos  d e  a lcanza rll' y d i sfru t a r  de  é l .  q u é  es lo  
q u e  h a  t ra íd o y qué m e  h a  d ad o ' '  .9 

2 )  SO LA G RA TIA : E l  p ro te stan t ism o, en todas su s fo rm as 
históric as . i ns i s te  en la posib i l id ad de u na re lación in m e d iata  d e l  
hombre c o n D i o s .  Relac ión que d e sca n sa e n  la gen erosa bondad 
de Dios m a ni festada a l o s  h o m b res en Cristo J e sú s  y recib id a  

p o r  éstos m ed ia n te la fe en él . L a  re stauración de l a  armon ía en­
t re Dio s y e l  h o m b re n o  es a lgo q u e  e l  h om b re i n ic i a o pu ede 
co nsegu ir por su s p ro p ios esfu e rz o s  o m éri tos , sino q ue acep ta . 
gozosame n t e .  com o u n  o b seq u io m e recido q u e  v i e n e  d e la so la  

so berana y l ibre grac ia d e  Dios .  

" Yo acept é -dice  Lu te ro- e l  t ér m ino gracia e n  la  acepc ió n 
correcta de favor d e  Dios, c o m o  u na c ualidad d e l  a lm a como 

ha n  e n se ñ a d o  n u est ros re c ientes  autores  . . .  La gra c ia y e l d o n  se 

d ist i nguen e n  e st o . en q u e  l a  gracia sign ifica p ro p iam e n te el  fa-

8 Citado p or Sccbcrg. p p .  234- 269. 

9 !bid . 
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Y 0 I .  o la co nsid erac ión q ue é l  e n  sí m is m o  t ie n e  p o r  n osotros.  
que lo d isp one a d nra m a r  so bre n oso tros a Cristo y a l  Esp íri t u  
C<J n  su s d o ne s  . . .  Fsta  grac i�1 d e  D i o s  e s  u n a  cosa m u y  g r�1 nd e .  
fue r t e, p od er o sa y a c t iv a . N o  s e  t i e ne . c o m o  l o s  p rL'd icad o re s  d e  
Sth.'ilos fa l sa m e n t e  e n seil a n ,  e n  e l  a l m a  d e  l o s  h o m b re s  p a ra d o r­

m irse a l l í y d ej a rse l l e v a r  c o m o  u n a t a b la p i n t�1 d a  l leva a la p i n ­
t u r�l . ¡ Os d igo q u e n o �  C o n d u c e .  gu ía .  i m p u l sa .  e n g e n d ra .  t ra n s­
form a .  opera e n  e l  h o m b re t o d a s  las  co sas y se h a ce se n t i r  y c x ­
p �·rinh' l l l �lr.  Lst ;¡ L' S l a  grac i �l q u c' t r; 1 1 1 s t'o rm ;¡ y rL' n U L' LI ;i l lwm­
b r,.-- l o . 

3) SO L A  F I D E :  El p ro t e st a n t i s m o .  e n  s u s  d iv e rsas  c x p resio ­

n cs. J fi rm a q u e  e l  h o m b re es a c e p t a d o  p o r  D i o s  ú n ic a m e n ll' me­
d ia n t e  la  fe en Cr i s t o . m u erto y resu c i t a d o .  L1 fe es el  acto m ;i s  

p ro fu n do d e  q ue es  cc1 p az e l  h o m b re e n  resp u cstJ  a l l l �l m a m i c n ­
t o  de l  Esp íri t u  Sa n t o .  Esta  fe . q ue conoce .  c o n f ía .  c o n fiesa y se  
com pro m ete . e s  l a  q ue j u st ific a y sa lv a .  

As í e n t e n d id a  esta  d o c t r i n a  se  o p o n e  a l a  s u perfic i a l id ad . ex­
t er io rid ad e irracio n al id Jd d el sacra m e n t al i sm o .  Pero le  devuelve 
;1  lo s sac ra m e n to s  su p ro fu nd id ;¡ d  y re a l i d ad esp ir i t u a l e s  q u e  só­
lo p u ed e n  ser e n t e n d id a s por l a  m e n te i l u mj n a d a  por e l  E sp íri t u  
Sa n t o . 

Y de la m i sma fo n11 a q u e l i b ra al c re y e n t e  d e  c a e r  e n la su­
pe rst ic ión por e l sac ramen t a lism o.  la j u st i fic a c i ó n  por la fe sol a .  
l ib ra a l  cre y e n t e  d e l  i n te n to p ro m c t e ico d e  c o nq u is t a r  s u  sa lva­
ción por su s obras o p o r  su s m é ri t o s .  fa lac ia  del  k g a l i s m o .  Pero 
a l  h ace r e so .  k d e v u e lve su st a t u s  i n ig u a la b l e a la L e y  de D i o s . 
que ha sid o gu ía y a y o p a ra l l e va rn o s  a Cr i s t o .  q ue n o  puede 
sa lvarnos s i n o  )!U i a r n o s  a l  Sa lvad or : y q ue n o  d e b e m o s  gu ard a r  
p a ra se r sa lvad os .  si n o  q u e l a  d e b e m o s o be d e c e r  p o rq u e somos 
sa lvad o s .  re su c i t a d o s y capac i tados  p o r  e l  Esp íri t u  d e  Cristo . 

" D i o s  n a d a  t i e n e  s i n o  lo m ej o r " - e sc r ibe L u t ero --- "y est o  es  
l o  q u e  c o m p a r t e  con n o so t ro s :  n o s  n u t re ,  n o s  sost i e n e .  n o s  s i rve 
med ia n t e  su 1-l ij < l .  De t al m a ne ra q u e  n u e st ro cora z ó n  se con­
vierte  a segu i r  a C r i st o " .  " La fe  e c h a  mano d e  l o s  b e n e fi c io s  d e  
C r i st o .  l a s  obras d e  C r i st o ' ' .  

" L a  f e  e s t ü  i n t i m a m e n te v i n c u lad a c o n  e l  se n t i m i e n t o  d e  p re­
se n t e  b i e nave n t u ra n z a". A s í  L u t e ro e x p resa : " T i e n e s  q u e e s t a r  ya 
cn e l  cielo y ser y a  sa l v o a n t e s  d e  h a cer  b u e n a s o bras" .  " ' Las 
obras q u e e l  crey e n t e  re a l iz a  so n ,  pues .  s i n  p ecad o y b u e n a s  en 

l ll l h i d .  
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cuanto proced en direc tamen te d e  la fe" .  "Pu es, así  como la fe 
trae b ienave11tu ranz a y vid a también trae consigo buenas obras 
sin m edida" . , ,  

4) SOLA SCR I P TlJR A :  Junto c o n  Lutero afirmamos q u e  la  
Biblia constituye l a  únic a y suprem a autoridad en  todo asu nto 
referente a la fe y a la cond ucta  cristiana .  Las Escrituras y e l  Es­
p íritu Santo ; el E sp íritu San to y las Escrituras : son q u ienes nos 
dan el conocimiento  Sal\'ador de Dios y de su volu ntad para la 
vida humana.  Conocimien t o y vo lu ntad q ue están co ncentrados 
en l a  persona y obra de  J esu crist o .  La Escritura interp retada a la 
luz de Crist o ,  J esucri sto revelado al hom bre únicamente por el 
Esp íri tu  San t o .  

5 )  E L  SACE RDOCIO UNIV E RSAL DE TODOS LOS C RE­
Y ENTE S :  El cen tro de la tarea d e  Lutero consistió en la aboli­
ción del sacram ento de la penitencia y en su su st i tución por el 
co ncepto b1blico . pero para su época nuevo , de  la just i ficación 
por la fe. De ella se deduce , y la Biblia expl ícitamente lo afirma ,  
q u e  entre Dios y e l  hom bre e l  único mediador e s  Cristo . La res­
ponsabilidad últim a del hombre es frente a Dios ,  de all í que ten­
ga derecho y deber al j u icio privad o de la revelación histórica , 
como está consignada en la Escritura. 

El  ú nico Sumo Sac erdote es Cristo , quien se ofreció a sí m is­
mo una so la vez por los pecados del mundo. La Iglesia en con­
junto forma el sacerdocio,  y éste sólo pueo e presentar sacrificio 
de alabanza . 

Todo creyente tiene acceso a la presencia d e  Dios, est able­
ciéndose asi el princ ipio de  la  libertad religiosa. La coerción en 
asuntos d e  fe y p ráctica religiosa, es resistida por todos aquellos 
que ven en Lut ero al d efensor y restaurador del Evangelio de 
Cristo .  

6) LA M ILIC IA D E I :  La  doctrina anterior h ace  énfasis en la  
individualidad . El protestant ismo siempre h a  reconocido qu� no  
puede haber comprensión ad ecuada del  Cristianism o sin tomar 
en cuen ta al pueblo de Dios. Aqu í el énfasis está en la comuni­
dad .  Israel en el An tiguo Testamento, la  Iglesia, el nuevo Israel 
en el Nuevo Testamento . Iglesia que es la m anifestación de la 
gracia de Dios en el tiempo.  

E l la  es entidad d ivino-humana.  Su misión es permanentemen­
te la mism a ;  le viene de Dio s :  hacer disc ípulos de Cristo en to­
das las nacio nes. Iglesia que debe estar atenta a la voz d el Esp íri-
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tu a través de la Palabra , pues ella misma n ació d e  la  Palabra .  
Co n un m enaje eterno que d ebe  comunicar a los hombres d e  su 
tiempo, "sirviendo a su propia generación según la voluntad de 
Dios" . Como señ aló Lutero : "Iglesia reform ada que siempre es­
tá reform ándose" , pensando sin duda en la p alabra paulina : 
"por la renovación de vuestro entendim iento" .  

7 )  GLORIA DEI : El  p ro testan tismo ,  con s u  afirmación básica 
de que "el fin principal del homb re es vivir a la mayor gloria de 
Dios" ,  t iende a una revalorización de la  totalidad de la  vida y de 
toda vid a .  Porque vivir a la mayor gloria de Dios,  es vivir p ara el 
mayor beneficio d el hombre . Es decir , es vivir con sentid o .  Di­
cho de otro modo, todos los h ombres están llam ados a servir a 
Dio s por medio de su s ocupaciones diarias. No existe una sepa­
ración básica entre vocaciones religiosas y seculares. La mayor­
domía cristiana en todas las vocacio nes terrenales es la que ha­
ce que la ex istencia humana y el trabajo que el hombre realiza 
tengan p ropósito en este mundo.  

Estas siete d octrinas, señaladas, son las  que unifican e l  testi­
monio protestante en el mundo entero . Interpretar esta herencia 
común y lo que significa p ara nuestro país es la tarea que nos 
compete . 
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